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Con el nom bre de m atxinada se conoce, en la  historia vasca, a toda una 
serie de revueltas populares que se desarrollaron durante los siglos X V II al X IX  

E tim ológicam ente el nom bre de m atxinada deriva del vocablo matxin, que en 
vascuence sirve para designar al pueblo.

Las revueltas de las m atxinadas están siem pre m arcadas por m alas cose­
chas, subidas de precios y situaciones políticas conflictivas y buen ejem plo de 
todo ello son las revueltas del E stanco de la Sal en 1631-1634, la de las 
Aduanas en  1718, los m otines en  cadena de 1766 y la conocida com o Zama- 
colada en 1804.

De todas aquellas sublevaciones, una de las más graves fue la  conocida 
com o R evuelta de las A duanas, que estalló  en B ilbao en  1718, pero cuya 
gestación se inició unos años an tes .’

E l 1 de noviem bre de 1700 fallecía sin  hijos, el débil y agotado Carlos II, 
últim o m onarca de la  C asa de A ustria, el cual en su tercer y definitivo testa­
m ento, instituyó com o heredero de todos sus reinos y señoríos al príncipe 
francés Felipe de A njou, nieto  de Luis X IV . En un principio este nom bram ien­
to fue unánim em ente aceptado por todas las potencias europeas, pero la indig­
nación de A ustria al verse desposeída del trono hispano, al que se consideraba

(1 ) U n buen estudio sobre las matxinadas es  el de Juan Carlos E n r íq u e z  F e rn á n d e z . 
“M atxinada” en Enciclopedia G eneral Uustrada del País Vasco. Tomo XXVII, San Sebastián 
1 9 8 9 ,págs. 209-219.
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m erecedora por vínculos fam iliares y la falta de prudencia de Luis XIV al 
declarar que su nieto podría ser tam bién rey de Francia, despertaron los rece­
los de Inglaterra y H olanda, enem igas de que las coronas española y francesa 
se unieran bajo un m ism o rey. P or su parte el em perador L eopoldo de A ustria 
im pugnó el nom bram iento de Felipe de A njou com o rey de España, o frecien­
do com o candidato a su h ijo  el archiduque Carlos.

L a guerra, conocida com o de Sucesión, se inició en 1701, y en ella 
E spaña y F rancia tuvieron que enfrentarse a la G ran L iga de L a H aya en  la 
que entraron H olanda, Inglaterra, el Im perio, Portugal, Saboya y el elector de 
B randeburgo. Para com plicar aún m as las cosas, los antiguos reinos de la 
C orona de A ragón, tem erosos de que rey francés aboliese sus fueros y p riv ile­
gios, se pasaron al bando del archiduque Carlos. No ocurrió  igual con los 
territorios vascos que apoyaron sin reservas a Felipe de A njou.

Tras una serie de batallas, alternativam ente favorables a am bos conten­
dientes, las victorias borbónicas de B rihuega y V illaviciosa dieron el trono 
hispano a Felipe de A njou, quien tom ó el nom bre de Felipe V . En 1713 se 
firm ó el tratado de U trecht, po r el cual Felipe V  era reconocido rey de España 
y de las Indias, prev ia renuncia a sus eventuales derechos a la  corona de 
Francia, y teniendo que ceder a Inglaterra, G ibraltar y M enorca. E l tratado de 
R astad, de 1714, confería a A ustria la soberanía de los Países Bajos españoles, 
e l M ilanesado, C erdeña y el reino de Nápoles.^

Todas estas circunstancias históricas afectaron de m anera d irecta al País 
V asco. D e esta m anera en  1709 se reclutaron ^  V izcaya 500 hom bres para las 
escaram uzas bélicas. D esde 1708 hasta 1714 subieron los im puestos, siendo 
especialm ente onerosos los que gravaban el v ino y el chacolí. E n  1714 el 
cardenal A lberoni instaló  en  Bilbao una F actoría de Tabaco con objeto de 
contro lar el contrabando de aquel producto, y eso, jun to  a  una grave crisis 
agraria en  la zona que abarcó los años de 1714 al 1718, fueron las causas que 
encendieron la  chispa de la revolución de aquel últim o año, y que tuvo com o 
escenario B ilbao y sus alrededores.

Las iras de los bilbaínos se desataron por la  orden de Felipe V de trasla­
dar a  su ciudad las A duanas de V alm aseda y O rduña, y se dirigieron contra los 
funcionarios aduaneros reales, los grandes propietarios, los opulentos m erca-

(2) Sobre la Guerra de Sucesión véase Vicente B a c a l l a r  y S a n n a ,  M arqués de San 
Felipe. Comentarios a la guerra de España e historia de su  rey Felipe V  el Anim oso, Madrid 
1727, Henry K a m e n . La guerra de Sucesión en España  (1700-1715), Barcelona, Edit. Grijatbo, 
1966 y Pedro V o lte s . La guerra de Sucesión, Barcelona, Edit. Planeta Agostini, 1974.



deres y los poseedores de m ayorazgos. D e esta  m anera los fieles de Erandio y 
Lejona, A ntonio de A lzaga y M artín de Ugarte, vieron arder sus casas, ocu­
rriendo los m ism o a alcaldes, regidores y síndicos de B ilbao y Bermeo.^ Tras 
una serie de violentos choques la revuelta logró ser sofocada, no sin antes 
causar num erosas v íctim as, po r el m ariscal Loya.

G racias a un afortunado hallazgo docum ental podem os dar a conocer una 
serie de noticias sobre un h idalgo vizcaíno que se vio afectado por la m atxina­
da de 1718, D on N icolás V entura Echevarria, quien desde su B ilbao natal 
ocupó en  la E spaña de Carlos II y Felipe V  cargos de im portancia al servicio 
de la M onarquía, entre ellos el de gobernador y capitán general en la “ciudad 
de la  nueba V eracruz, reyno de la  N ueva E spaña en Y ndias” .

D on N icolás V entura Echevarria nació, según él m ism o declara en su 
testam ento, en B ilbao “en  el señorío de V izcaya”, siendo hijo de Don Aparicio 
Echevarria y de D oña A na A gustina de Zertucha, am bos naturales de la 
m ism a población. Fue D on N icolás V entura Echevarria uno de los m uchos 
vizcaínos que alcanzaron puestos destacados en la adm inistración hispana de 
la época, y así nuestro biografiado fue coronel de caballería “de los exercitos 
de Su M ajestad C atholica (que D ios guarde)” y caballero de la O rden de 
Santiago. Pero adem ás de sus cargos en M adrid, Don N icolás V entura Eche­
varria “obtuvo y exerzio el em pleo de govem ador y theniente de capitan 
general de la ciudad de la nueba V eracruz reyno de la N ueba España en 
Y ndias” .

En M adrid el h idalgo vizcaíno contrajo m atrim onio con Doña Ignacia de 
M onterde y A ntillón, de cuya unión nacieron tres hijos, bautizados con los 
nom bres de José Ignacio, M ariana y Teresa Á ngela.

El 8 de m arzo de 1719 D on N icolás V entura Echevarria, estando enfer­
mo de gravedad, da a su esposa y a  su padre un  poder para testar por el que les 
autorizaba a o torgar sus tentam ento una vez que él hubiera fallecido.'*

D on N icolás V entura E chevarria m urió  en M adrid el 10 de m ayo de 
1719, in iciándose a continuación el proceso para llevar a cabo el testam ento 
del difunto. E l 26 de jun io  de 1719, D on A paricio Echevarria “vecino de la 
ante yglesia de nuestra señora de B egoña” declaraba cóm o su hijo “hallándose 
en la v illa de M adrid o torgo poder a  D oña Ignacia de M onterde y A ntillon, su

(3) Sobre la condición social de los afectados por la matxinada de 1718 véase Juan Carlos 
E n r íq u e z  F e rn á n d e z ,  o.cit. págs. 2 14  y  216.

(4 )  Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo: 14170, fol-, 449-452.



m ujer, y a m i, para que despues de su fallecim iento am bos jun tos y no el uno 
sin  el otro  otorgem os sus testam ento, u ltim o y postrim era voluntad, a  causa de 
que la gravedad de su enferm edad no le perm ite d isponer por si” .^ En la 
m ism a declaración D on A paricio E chevarria se excusaba de no poder cum plir 
con los deseos de su hijo, tanto por su m ucha edad com o por la  gran d istancia 
que le separaba de M adrid, po r ello autorizaba a  su nuera para que, con su 
licencia, o torgase el testam ento de su hijo , siguiendo fielm ente lo que D on 
N icolás V entura E chevarria “ le ten ia com unicado” .

D e esta  m anera el 5 de diciem bre de 1719, D oña Ignacia de M onterde y 
A ntillón confesaba cóm o su esposo estableció su deseo de ser enterrado, 
vestido con el m anto capitu lar de la O rden de Santiago, “en la bobeda de la 
casa de N uestra Señora de Portazeli y San Phelipe N eri de padres clérigos 
m enores de esta corte” .^ pedía que se dijesen por su alm a 1.500 m isas rezadas 
y m andaba 30 reales de vellón a  las m andas forzosas. D eclaraba escrupulosa­
m ente lo  que debía a D on M iguel C alderón de la B arca “del C onsejo de Su 
M agestad en el R eal de Y ndias” y a  D on Juan  Francisco C araballo  “vezino de 
la  H abana” . A su vez tenían deudas contra  él D on Juan  Francisco de G oyene- 
che y D on V icente Burlau “com erciante en  el puerto  de la  R ochela en  los 
dom inios del reyno de franzia” .

Sin em bargo la  parte m ás interesante del testam ento de D on N icolás 
V entura E chevarria es la que nos inform a de que fue una de las v íctim as de la 
m atxinada de 1718 y que dice así: “asim ism o declara que haviendose restitu i­
do e  estos reynos de E spaña el dicho D on N icolás V entura E chevarria y 
Z ertucha con su m ujer e hijos y pasado con ellos a v iv ir en  la villa de V ilvao 
del señorio de V izcaya, en e lla  reedifico y fabrico casi de nuebo la casa 
principal nom brada la torre de M arquina, que era p rop ia de D oña A na A gusti­
na de Z ertucha su m adre, en  que consum io una gran porzion  de pesos, la qual 
en e l tum ulto subcedido en aquella v illa próxim am ente y antecedente a su 
m uerte que es notorio fue yncendiada y quasi reduzida a cenizas, declarándolo 
asi para que en  todo tiem po conste” .

N om braba com o sus testam entarios a su padre D on A paricio Echevarria, 
a su esposa D oña Ignacia de M onterde, a  D on M iguel C alderón de la  B arca y 
a  su m ujer, D oña A na P ividal y a  D on José de Barave, instituyendo a  sus tres 
hijos com o herederos de todos sus bienes.

(5) Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo: 14170, fol-. 453-454.

(6) Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo: 14170, fol®. 439-448.



Tras la m uerte de D on N icolás V entura Echevarria y antes de que su 
esposa o torgase su testam ento, tuvo lugar el inventario y tasación de sus 
bienes. E l prim ero se realizó e l 13 de m ayo de 1719, m ientras que el 15 de 
jun io  de aquel m ism o años se inició la  tasación.^ En efecto ese d ía la  costurera 
M anuela Rom ero valoraba la  ropa blanca, en  donde se incluían camisas, 
calzoncillos, calcetas, justillos, vuelos de cam bray, paños de m anos, pañuelos, 
sábanas, delantales, toallas, alm ohadas, acericos, servilletas, m anteles, colcho­
nes y colchas, destacando entre estas últim as “una de C otonía B lanca de la 
China, bordada de sedas de diferentes colores, guam ezida al contorno de 
puntas de sedas de colores correspondientes, bien tratada” , que fue tasada en 
la cantidad de 66 reales de vellón.

E l 17 de jun io  de 1719 A ntonio Parda “m aestro sastre” valoraba los 
vestidos y la  ropa de lana y seda, tales com o chupas, calzones, trajes, casacas, 
batas, bolsas, capas, m edias, fajas, guardapiés, colgaduras de cam a, m antas y 
cortinas.

E l 19 de jun io  de 1719, Francisco Jav ier de R ivera “m aestro carpintero” 
ponía precio a  los m uebles, de los que era pieza im portante “un biom bo de 
charol de la C hina em butido de nacar y labores de pinturas, de doze ojas, bien 
tratado” , que fue tasado en  1.500 reales de vellón.

— Primeramente taso seis sillas de respaldo de nogal, cubiertas de baqueta de 
moscobia y clabazon dorada escarolada, mui usadas, 72 rs.

— asimismo doze taburetes de tixera, de madera de nogal, cubiertos los respal­
dos y asientos de badana negra y tachuelas doradas, ya usados, 264 rs.

— un catre de campaña compuesto de nogal y aya, con sus aderentes para 
colgar, lecho y cavezera de lienzo pintado listado, 240 rs.

— una cama de seis tablas de pino con sus pies dado todo de blanco, 60 rs.

— una cama de zinco tablas de pino con sus pies de lo mismo, 36 rs.

— otras siete camas de pino, cada una de quatro tablas con pies de lo mismo 
que son para el uso de la familia, 168 rs.

— un bufete de nogal de tabla entera, de bara y quarta de largo y tres quartas 
de ancho, con pies de lo mismo y travesaños de yerro, 50 rs.

— una mesa redonda de pino mediana con sus pies de tixera, 34 rs.

(7) A rchivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo: 14170, fol". 398-436.



— Otra mesa de dos tablas de pino, de tras baras de largo y mas de dos terzias 
de ancho, sirve para el ministerio de la cozina, 18 rs.

— O tra m e s a  d e  p in o  p a r a  e l  m is m o  m in is te r io  c o n  s u  c a x o n ,  p ie s  y t r a b e s a ñ o s  

de lo m is m o , 15 rs .

— Otra mesa de tres tablas de pino, pies y travesaños de lo mismo, echa a 
modo de atril, de bara y media de largo y una de ancho con corta diferenzia, 
20  rs.

— un guardarropa a medio caxon que comprende trece tablas de pino en 
blanco con sus colgaderos, de mas de tres baras de tendido y dos y media 
de alto, 40 rs.

— asimismo un biombo de charol de la China, embutido de nacar y labores de 
pinturas, de doze ojas, bien tratado, 1.500 rs.

— un pie de pino triangulado que sirve para el ministerio de poner palancana 
para labar manos, 7 rs.

— una arqueta tumbada a modo de petaca de hnaloe, embutida de caña con 
diferentes labores, zerradura y llabe, de poco mas de tres quartas de tendido 
y poco mas de media bara de alto y a proporcion de ancho, 60 rs.

— dos cofres de pino cubiertos de badana negra con cerraduras y cantoneras 
de yerro yguales, de vara y terzia de tendido y mas de dos terzias de ancho 
y alto, 140 rs.

— otro cofre de pino cubierto de baqueta de moscobia, los lados de badana 
colorada, claveteado de tachuelas doradas, cantoneras y chapa de cerradura 
de bronze y los aldavones de yerro mediados, que'incluie dos caxoncillos 
yguales al pie, todo ello de bara y quarta de tendido y dos tercias de ancho y 
alto, 80 rs.

— otro cofre de pino tumbado cubierto de badana negra con cerradura y llabe 
y aldavones de yerro, de siete quartas de tendido, media vara de ancho y 
dos tercias de alto, maltratado, 2 2  rs.

— otro cofre de pino tumbado, mediano, cubierto de pellexo, de dos varas de 
tendido, media bara de ancho y dos tercias de alto, con su zerradura y llave,
22  rs.

— dos cofres de campaña yguales, redondos a modo de maletas, con su cerra­
dura y llave cada uno y aldavon para poner candado, cubiertos de pellejo, 
de mas de bara de tendido y terzia de ancho, 30 rs.

— otro cofrecillo de campaña, de pino cubierto de baqueta negra a modo de 
maletón, de una bara de largo y a proporzion redondo, 15 rs.

— un canzel de pino puesto para división de una pieza, que se compone de



veinte y seis tablas con sus peldaños y puerta de lo mismo.para el uso y en 
ella su picaporte, 60 rs.

— asimismo taso un tocadorzito cubierto de concha y perfiles embutidos de 
marfil, abollado, que tiene quatro escuditos de plata, el uno ace chapa a la 
zerradura con llave de lo mismo, de media bara en quadro y mas de una 
ochava de alto, sin considerar el valor de la plata, 140 rs.

— otro tocador del mismo tamaño, sin bollos, cubierto de concha y perfiles 
embutidos de marfil con un escudo de plata que ace chapa a la zerradura y 
quatro escudos también de plata a la parte de adentro en el juego de los 
goznes, algo maltratado, lo taso sin considerar el balor de la plata, 140 rs.

— asimismo taso un friso de junco en dos pedazos que ambos tienen ocho 
baras, bien tratado, 16 rs.

— asimismo taso dos puertas bentanas de pino dadas de blanco con veinte y 
ocho vidrios ordinarios, caroze en cada uno, 42 rs.

— quatro postigos de vidrieras yaguales que cada uno tiene nuebe vidrios 
ordinarios, 81 rs.

— otros quatro postigos de vidrieras yguales que cada uno tiene doze bidrios 
ordinarios, 72 rs.

Tam bién el m ism o d ía 19 de jun io  de 1719, Felipe Linares “maestro 
calderero” tasaba “ los trastos del m inisterio  de cozina”, entre los que se 
registraban copas, planchas, m orillos, velones, candeleros, braseros, cazuela, 
chocolateros, sartenes, tarteras, calentadores, cazos, palm atorias, jarros, fuen­
tes, flam enquillas, espabiladeras, asadores, alm ireces y platos, todos ellos 
realizados en estaño, azófar, hierro y cobre.

E l 21 de ju n io  de 1719, Francisco O rtega “profesor del arte de la pintura 
que dijo v ib ir frente al ospital de los ytalianos” valoraba “ lo tocante a su 
oficio” .

— Primeramente taso una lamina del Santísimo Christo de Burgos, de una 
terzia de alto y una quarta de ancho con su marco de palo santo que tiene 
perfiles ondeados y un vidrio christalino delante del mismo tamaño que la 
lamina, 100  rs.

— otra lamina de Nuestra Señora de los Dolores de una quarta de alto y una 
sesma de ancho, con su marco de pino tallado y dorado y delante un vidrio 
xptalino, 12 0  rs.

— un Santísim o Crudifixo de marfil com o de quarta de alto puesto en una 
cruz de palo santo con cantoneras, ynscripcion, diadem a y clavos de 
plata, 12 0  rs.



— una estampa de papel del glorioso San Francisco Xabier con marco de 
nogal como de una terzia de alto y una quarta de ancho con vidrio ordinario 
que esta quebrado, 22  rs.

A l term inar su trabajo Francisco O rtega declara “que es de hadad de 
veinte y ocho años poco  m as o m enos” .^

E l 21 de jun io  de 1719, Pedro Luis “m aestro arcabucero” tasaba “ las 
bocas de fuego y dem as arm as” , a la  vez que declaraba “que tiene su tienda en 
la  calle que llam an del C avallero de G racia, a la esquina que ace frente a  la 
yglesia del conbento de religiosas del m ism o nom bre” . E ntre las arm as de 
D on N icolás V entura E chevarría destacaban “dos escopetas de a cavallo  fabrí- 
ca  de V izcaya” .

— Primeramente taso dos escopetas de a cavallo yguales, de a  bara con sus 
ganchos y cerquillos en las culatas, cañones y llaves gravadas, fabrica de 
Vizcaya, 360 rs.

— otra escopeta tamvien de a cavallo con su gancho y zerquillo en la culata, 
portatabaqueros a la francesa, el cañón con unas ojas de medio relieve a la 
boca y a las ancas llave a la catalana gravada, 360 rs.

— un cañón de escopeta a la franzesa con m edia capa, quatro portatabaque­
ros de p lata y un portabis de p lata con llave a la franzesa, m uy bien 
echa, 12 0  rs.

— una pistola de arzón a la franzesa, guarnecida todo de plata con casquillos y 
guardamente de lo mismo y su cañón que dize ser de la Rochela y llave a la 
franzesa, 480 rs.

— asimismo taso un cuchillo de monte con su gañabote, cavos de latón y 
concha y su baina, echo en Madrid, que el cuchillo tiene puesto el nombre 
del difunto, bien tratado, 75 rs.

E l 21 de jun io  de 1719, A ndrés de Fábregas “m ercader de libros que 
pone su tienda jun to  a  la  puerta principal por donde se entra al R eal C onsejo 
de C astilla” , valoraba la b ib lio teca de D on N icolás V entura E chevarría, que 
estaba form ada por un total de 14 tom os, en  los que se incluían las obras de 
S or M aría de A greda, S or Juan  Inés de la C ruz y las del je su íta  francés

(8) Francisco Ortega nació en la  localidad giennense de A ndújar entre 1691/1692, fallecien­
do en M adrid en 1747. Trabajó m ucho para el desaparecido convento madrileño de la M erced, y 
su obra hoy por hoy nos es prácticam ente desconocida. Vid. José Luis B arrio M oya . “ Francisco 
Ortega, un pintor giennense en el M adrid de Felipe V ” en Boletín del Instituto de Estudios 
Giennenses (en prensa).



Francisco N epveu. E l resto de la  b ib lio teca la com ponían dos tom os con los 
Fueros de V izcaya, La filosofía m oral, de M anuel Tesauro y una H istoria de la 
Orden de Santiago. U na vez finalizada la  tasación, Andrés Fábregas confesaba 
“ser de hedad de cinquenta años poco m as o m enos” .

— Primeramente taso tres tomos de la vida de Nuestra Señora escripta por la 
madre M aria de Jhs. que fue abadesa del convento de la Conzepzion de la 
villa de Agreda ympresion de Amberes enquademados en pasta (Sor Maria 
de Jesús de A g r e d a  Mística ciudad de Dios, milagro de omnipotencia y 
abismo de la gracia. Historia divina y  vida de la Virgen Madre de Dios, 
Madrid 1670), 180 rs.

— asimismo taso tres tomos de a quarto obras de Sor Juan Ynes de la Cruz que 
fue religiossa en el convento de San Geronimo de la ciudad de Mexico (Sor 
Juan Inés de la C r u z  Obras, Sevilla 1691, Madrid 1700) 24 rs.

— un tomo de a folio de los Fueros, franquicias y livertades del señorio de 
Vizcaya, bien tratado (ANÓNIMO El fuero, privilegios, franquezas y  liberta­
des de los caballeros hijosdalgo del señorio de Vizcaya, Burgos 1528, 
M edina del Campo 1575, Bilbao 1643), 12 rs.

— otro tomo de a folio de los mismos fueros, 6 rs.

— otro tomo de a folio rregla y establecimiento de la Orden y cavalleria de 
Santiago con la ystoria del origen y principio de ella, maltratado, 20 rs.

— un tomo de a quarto filosofía moral del conde tesaurus (Manuel T e s a u ro  
Filosofía m oral derivada de la alta fuente del grande Aristóteles, Lisboa 
1682), 8 rs.

— quatro tomos en octavo ympresion de franzia en idioma castellano Pensa­
mientos o reflexiones christianas para todos los dias del años, su autor el 
padre francisco Nepveu de la compañia de Jesús (Francisco N ep v eu  Pen­
samientos o reflexiones christianas para todos los dias del año traducidos 
al castellano por el marqués de A ytona,To\osa  1711), 120 rs.

E l 22 de jun io  de 1719, Juan M artínez Caballero tasaba los siguientes 
esclavos:

— primeramente tasa una esclava negra colorada nombrada Sevastiana, de 
hedad de mas de treinta años, criolla de la Abana, la qual se halla enferma 
de un um or gálico, 1.050 rs.

— asimismo taso un esclavo mulato llamado Sevastian, alto de cuerpo y pelo 
rizado al casco, que es criollo y de hedad al parezer de treinta años poco 
mas o menos, el qual esta bien acondizionado y sin lesión ni enfermedad 
abitual que demuestre, 1500 rs.



A unque en el siglo XVIII la  esclavitud en E spaña estaba reducida a  su 
m ínim a expresión, sí existió en aquella Centura una servidum bre personal que 
se prolongó hasta los decretos de las C ortes de Cádiz, aunque ya en  1803 
estaba casi abolida com o así lo confirm a el ju risconsulto  valenciano Juan Sala 
Bañuls (1731-1806) en  su obra “ Ilustración del D erecho R eal de E spaña” 
(V alencia 1803) cuando declara “que en  el d ia son ya rarísim os en  España los 
siervos” .^

E l 22 de jun io  de 1719 los herradores Facundo D íaz y A ndrés Fernández 
valoraban seis m uías “de coche y paso” en  18.240 reales y los m aestros de 
coches Juan V ázquez y Luis A lvarez que vivían, respectivam ente, en  las 
calles de S ilva y del Lobo, hacían lo propio con “una caxa forlon con su juego  
a la  francesa, bestida por dentro de dam asco carm esí y cortinas de tafetan 
dorado, con tres vidrios christalinos, uno grande en  la delantera y dos en las 
puertecillas de los lados y sus quatro ladillos cerrados, cubierto  el texadillo  de 
baquetas y bollones y sobrepuesto de enzerado blanco, guarnecido con dos 
carreras de tachuelas doradas, quatro m uelles, quatro  correajes y sus fianzas, 
todo bien tratado”. Este forlón alcanzó una tasación de 3.300 reales de vellón.

E l 23 de jun io  Luis M aruzán “m aestro guarnicionero” valoraba en 600 
reales “unas guarniciones para seis m uías fabricadas a  la extranjera con ebillas 
de m etal enargolladas y sus seis tirantes de cuero y asim ism o seis frenos 
correspondientes con todo su m aderaje y sus cabezadas todo con ebillas de 
m etal y asim ism o dos sillas con todo su recado de estribos, cinchas y retancas 
con clavazón de m etal que todo ello  esta  m ui usado y expecialm ente los 
tirantes, rem edados por diferentes partes” .

E l m ism o d ía 23 de jun io  de 1719, B em ardino A ntonio de B enito  “m aes­
tro  reloxero que vive y tiene el taller de su arte en la red de San Luis frente de 
la yglesia parrochial deste nom bre” , tasaba en 1 . 10 0  reales de vellón “un relox 
de sobrem esa echo en Paris del m aestro H ubert a la  R ochelle, con su caxa 
rebatida de latón por dentro y por fuera bronzeada con sus can tonera y una 
figura grande de bronze por rem ate, dado color, el relox de cam pana y m edia 
ora, de quince dias de cuerda, todo el descom puesto pues le falta la cam pana con 
su puerta y otras piezecillas y asimism o le faltan los dos christales de los lados” .

E l 24 de m ayo de 1719, A lbeno  de A randa “contraste de oro y p la ta  de 
Su m agestad” valoraba los objetos de p lata y joyas que poseyó D on N icolás

(9) Juan S a l a  B a ñ u l s .  Ilustración del D erecho R eal de España, V alencia, impr. Joseph de 
Orga, dos tom os, 1803.



Ventura E chevarria, registrando bacias, salvillas, fuentes, bandejas, braseri- 
llos, saleros, cafeteras, cucharas, candeleros, platos, m acetas, cajas, alfileteros, 
botones, relicarios, cruces, sortijas y arillos de oro, veneras, arracadas, perlas 
y granos de aljófar, “vueltas de oro de cordincillo” , etc. Las piezas mas 
curiosas fueron las siguientes:

— dos espadines con guam izion de plata de conchas, gabilan, pomo, casquillo, 
gancho y contera y los puños de hilo texido, el uno de ellos dorado y 
blanco, 320 reales de plata.

— otro espadin con su guamizion de concha, gabilar, pomo, casquillo, gancho 
y contera de azero y oro embutido y el puño de hilo de oro de cordonzillo 
con casquillos de tranzilla, 600 reales de plata.

— un bastón de caña con mazeta de oro y casquillos en el agujero de la zinta, 
180 reales de plata.

— una arquilla tocador quadrada, prolongada, cubierta de concha, un floron de 
plata zizelado calado en la tapa y en los costados dos rosillas, en la una una 
assa escudo en la zerradura y llabe, 40 reales de plata.

— una muestra de relox de repetición fecha en Paris, con caja de oro tallada y 
calada y bisel con bidrio tumbado y la chupa del letrero de oro esmaltados 
los números en blanco pintado de negro, con assa, reassa y eslabón y 
cadenilla, de tres ordenes de tranzilla de hilo texido, gancho y otros dos 
ramalitos de trencilla, en el uno la llabe con alacranes y reasas de oro, 2.000 
reales de plata.


